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H CLARIDAD no tie

ne opinión oficial

Su única norma es la

libertad, el respeto a

todas |as ideas.

Su objeto es constituir

la más amplia tribuna

ideológica, a fin de ir

creando conciencia en

los individuos.

Cada uno de los artícu

los que publica reve

la el sentir y pensar

de su autor.

& a= rata

EL PELIGRO YANQUI

A PROPOSITO DE LA PRÓXIMA CONFERENCIA PANAMERICANA

LA AMENAZA IMPERIALISTA

"Tienen ojos y no quieren ver". A

nadie tai-tez, pueda ser aplicada

eon más integra justeza esta frase

de} Evangelio que a los estadistas

de Hispano-América . Un conoci

miento, aun 'superficial, de la "his

toria del Continente y la observá-

Jión del complejo panorama polí

tico que ofrece en Ja actualidad,

bastan para que, sin excesiva sus

picacia, pueda asegurarse la presen

cia de una creciente amenaza im

perialista de parte del capitalismo

estadounidense. Pueblo aquél tan

admirable por su ruda tenacidad

creadora y' su religiosidad de la,

acción, como despreciable por su

obsesión utilitaria, lha> ¡conseguido
en el breve decurso de su existen

cia libre forjarse una personali
dad - colectiva de rotundos linca

mientos, y agirupar, en torno a un

concepto bastardo del progreso, los

elementos constructivos de una per

severancia genial - y de un empuje
exorbitante. El espíritu de Carta-

go, aventurero y comercial, pare
ce haber renacido en esos ¡hombres

rubios, improvisadores y absor

bentes. Sus propósitos de hegemo
nía, desde él alba de la emancipa
ción americana se ¿an manifesta
do en formas múltiples. Una codi
cia mercantil y una voracidad de

conquista determinan a partir de

.
su ¡constitución, las actividades in

ternacionales de la suntuosa demo

cracia. Por solapados .procedimien
tos, escudándose en el desarrollo

turbulento de los precarios estados
.del Sur, ha realizado ,una infiltra
ron, pasiva unas v.eces, conminato-
"a y violenta otrasf de su poder
^ de sus intereses. Después de la

Sfan conflagración en la que parti-
«Paja a pretexto de «afianzar la
m>ertad frente, a las utopias del

Pangermanismo, -ha reunido en sus

™nas la dirección financiera del
mundo y ha .'pretendido también:
apoderarse de su dirección moral.
«a

aemostraido que junt0 c{m ¡po_

,Z- íaetores económicos ¡propi-

'7T de la conquista, es car

ÍL impíro'viBar los elementos

{™*tres que ia Realizan: mons-

dabJp08 £3ércitos> escuadras formi-

cerhs^' 8U orgull° nacional, exa-

sttft«7° P0r los acontecimientos,

2zL*m Mevar a »»b naciones

los S8 y a los Pueblos infantiles

toa «°SÜ tatt4««OB de una cul-

necedm^ dica y el S°P1(> rejuve-

va
de su rfeida conciencia ci-

El

desarr^?fÍtalismo 'norteamericano,
oUad° hasta limites fabulo

sos, necesita mercados nuevos y

nuevos veneros de riqueza natural-

para su afiebrado acrecentamiento.

Su objetito neto es uno sólo: la

expansión. Y el gobierno que re

presenta a los "trusts"; el dolías-

que dicta-mina desde los sillones del

Parlamentó Federal, dan las nor

mas de una diplomacia altanera y

sin escrúpulos.
Los Kstados Unidos tienden, hoy

más que nunca, a sus confiados ve

cinos con discretas argucias las

redes de un protectorado financie

ro pronto a convertirse en opresión

política, Las sindicatos que mono

polizan las industrias tórnanse

desmesurados en sus exigencias de

expansión. Y el Gobierno de Was

hington, concreción y representante

de una burguesía plutocrática, le

vanta sobre la América 'Latina, ri

quísima e ingenua, la espada de

un odioso imperialismo.

LA MASCABA DEL. IMPERIALIS

MO

El iPamamer'ieaniemor— tenden

cia- a la unificación de ideales e

intereses dentro del Continente—

tiene su expresión formal: la Doc

trina Monroe. Sintetiza esta doctri

na, en su origen, la desconfianza

americana, ante las pretensiones

de las ¡grandes (potencias europeas,

pero establece asimismo, la exis

tencia de un vago anhelo de pre

dominio y la conciencia de una su

perioridad por parte de ¡los Esta

dos Unidos. El fondo de las decía-
-

raciones de Monroe se reduce a dos

cosas: ¡la negación del derecho a

intervenir en los asuntos ¡de

América, a los estados extraños

al ¡Continente; y el (hecho de que

los Estados. Unidos considerarán

como una provocación cualquier

atentado contra ¡lá integridad de

las naciones emancipadas.

Un vedado tutelalje quedó, pues,

establecido con la enunciación de la

histórica doctrina. Y el tiempo no

ha hecho sino demostrarnos- que la

realización efectiva de ella sólo tie

ne como finalidad el afianzamiento

de una hegemonía lamentable. A

los que aún sueñan lo contrario,

podemos preguntar: ¿Cuál ha sido

en lo pasado la eficacia de la doctri

na enaltecida? Algunos hechos es

cogidos al azar bastan ¡para respon

der. En 1866 Espaiña bombardeó

los puertos del Pacífico, con la es

peranza postrera de reasumir su des

vanecido poderío. En 1864 los ejér

citos franceses del 2.0 imperio,' im

pusieron en México a Maximiliano

de Austria, ahogando en sangre las

protestas del espíritu republicano.
Y así, en cien ocasiones la avidez

europea ha pretendido clavar su ga

rra en ia debilidad de la América

Latina, sin que Jos continuadores

de Monroe, se hayan alzado en su

resguardo . En cambio la Gran Fe

deración ha ejercitado y ejfllrcita con

orgullosa impudicia el derecho de

intervención . Como lo ha señalado

sagazmente José Ingenieros, "la Doc

trina Monroe que pudó parecer en él

pasado una ¡garantía para el prin

cipio de las nacionalidades, contra

el déreqho de. intervención, expres-

sa en su interpretación actual, el

derecho dé intervención de los Es

tados Unidos contra el principio de

las nacionalidades latino a¡merica'r

nas. De hipotética garantía se ia
convertido en peligro efectivo". Es

ta es la inquietante verdad. Testi

gos: Cuba convertida en factoría del

capitalismo yanqui, bajo los orna

mentos de. una irrisoria libertad;
Colombia despojada de Una provin
cia de incalculable valor; la digni
dad de Haití y ¡Santo Domingo ¡piso
teada por ejércitos de ocupación;
México sufriendo la mancilla- de un

desembarco militar; y ¡hoy. mismo
casi la incipiente Federación Ceñtíro

Americana, disüelta por los mane

jos de la Cancillería de; Washing
ton y el servilismo mercenario dé

sus organizadores .

Aparte de 'estos hechos resaltan

tes cuya significación trascendental

a nadie se oculta, es notoria y deci

siva la influencia q-ue los; Estados

Unidos ejercen en la polfitica de

Centro Amépica. Basándose y jus
tificándose en los empréstitos que
hacen a los pequeños estados empo

brecidos por las asonadas y el cau

dillaje, se apoderan del contpol
aduanero y preparan, el. camino *a

una ulterior dominación; En Méxi

co-—"la frontera de la raza"—-sus

insinuaciones 50 han estrellado con

un viejo rencor nacjorial y la viden

cia de algunos hombres incorrupti
bles. Y en vista de que el imperiar
lismó capitalista ño encuentra ahí

astideir-o paJra sus pretensiones de

privilegio, el Gobierno da Washing

ton, sü representante, se ^niega a

reconocer el Gobierno de Obregón.

En el Golfo la agitación es cons-

.
tanta.

*
*

'-.
Más al Sur en cambio, las nacio

nes reposan en la ilusoria defensa

de la distancia. Y contemplan con

indiferencia ¡risueña a llós pueblos

insignificantes que se debaten en las

doradas garras del águila. Sin em

bargo, el peiUgro está cerca. La bús

queda ¡de loa empréstitos, la imita

ción de sus:métodos políticos, la co

pia de sus instituciones educaciona

les indican que existe una admira

ción colectiva hacia los Estados Uni

dos. Y esa admiración puede ser

el primer eslabón de la cadena y la

cruz de nuestra libertad.

UNA ALIANZA ESPIRITUAL

'

Urge intensificar en ¡los espíritus
libres la inquietud del futuro. Urge
que -frente al interrogativo del nor

te, se forme una conciencia latino

americana. Urge que afirmemos

una vez más nuestro espíritu liber

tario, nuestra oposición a todo lo

que signifique tiranía ya sea del ca

pitalismo nacional ya sea del capi
talismo extranjero. Y urge, para

ello también, descubrir el verdade

ro alcance de. esa doctrina que .ha

servido de antifaz a ¡la voracidad de

los traficantes sin moral. El Pana

mericanismo es algo artificial, sin

raigambre en la historia ni en la

realidad política de América. La

hipocresía adulona de los gobiernos
y la ignorancia de los pueblos le

rinden acatamiento, temerosos los

unos de las iras tutelares de¡ la

Unión, deslumhrados los otros por
una ficticia solidaridad continental.

Sin embargo recias voces disonantes

se ¡han elevado para condenar la pe

ligrosa mentira, y dar el anuncio

salvador y la norma de la defensa

necesaria. Y todos converjen a afir

mar que el inconsistente panameri
canismo debe ser sustituido por

una sólida alianza hispano-america-
na. ¿Alianza de Estados? No. Alian

za de los pueblos dispersos que son

ün sólo pueblo .

Unión, unión, unión—dijo al mo-

rrir el ¡hombre representativo de la

independencia—-. Unión, unión,

unión, repiten a través de toda nues

tra .¡historia los pensadores ilustres,
los poetas videntes, los austeros con
¡ductores de las democracias inci

pientes y tumultuarias. Y hoy día,
con noble obstinación ¡les más al

tos talentos del Continente reafir

man el pensamiento de Bolívar y

laboran en la formación de una opi
nión latino-americana, que sea co

mo una barrera moral, alzada fren

te a los avances del imperialismo

capitalista. Puede hablarse ya de

una convicción colectiva adversa al

Panamericanismo y propicia a una

cordial vinculación de ideales entre

las fuerzas nuevas de Hispano Amé

rica. Los gobiernos corrompidos por
los empréstitos y la alta prensa ser-

•vi'lizada por el oro de los sindica

tos norteamericanos pueden conti

nuar quemando incienso a la Liga
Panamericana y al protectorado su-



OLARIDAD

LA TERCERA JORNADA
WALT WHITMAN

Y henos aquí al término de otro

añoV Del tercero justamente . A

poquísimos periódicos le3 ha sido

posible vivir un» tan larga vida

sin ayuda de capital.

"Claridad" ha realizado el mi

lagro de .persistir sin ese elemen

to . Ha vivido
,
plenamente cada

día, ha dado todo lo qué tenía a la

fugacidad del instante . Nunca ha

podido reservar nada para el ma

ñana.

Pero esta siembra desinteresada

no ha sido en vano. No ha caído

sobre la arena estéril ni ha sido

dispersada inútilmente por el yien-.

to. "Corazones anhelosos ¡han (re-i

cogido la semilla y nos han esti

mulado a continuar.

La cooperación de compaJñerpts ;
.

desconocidos
"

ha facilitado nues

tra tarea.

"Claridad"* se ha difundido am

pliamente, ño sólo en el interior de

nuestro país.sino en casi todas -las

naciones de habla castellana.

"Claridad" ha realizado tres

jornadas que posiblemente, se com

pleten, pero que también se. pueden

individualizar por . su contenido :

"

Sé inicia la primera jornada éñ

un momento de atroz reacción po-

slltica y social.
"

..

La turba nacionalista Vy sobre

todo conservadora, ha saqueado un

Club de Estudiantes, ha violado

varios salones sociales y ha empas

telado algunas imprentas. Los pre

sidios del paísr- están repletos de

estudiantes y obreros revoluciona

rios.

"Claridad" nace para desafiar la

reacción. Y la desafía audazmente

durante varios meses. Hace el pro

ceso de los acontecimientos y de

senmascara a los actores de la far-

za. ¡Sus ediciones son arrebatadas

por el pueblo,

Al mismo tiempo que esta labor,

"Claridad" alienta a todos los qué

en el mundo luchan por la libera

ción humana . Número a número

se comenta con júbilo el desenvol

vimiento de la revolución rusa. Se

exponen doctrinas, todas las doc

trinas imaginables. ¡Se hace litera

tura. El. periódico, no orienta pero

propaga la simpatía por los valo

res huevos. Y así se corona la pri

mera V jornada.

En el año siguiente la situación

ha cambiado . Ya no existen - sola

mente dos grandes grupos ideoló

gicos . Cada par.tido, cada núcleo

liberal se ha desprendido del con

junto. Vuelven los matices a sobre

salir. Por un lado se van los polí

ticos, por otro las organizaciones

obreras y por otro los socialistas.

"Claridad" .reaparece postenida

por un grupo de estudiantes y por ¡

un pequeño sector de la clase obre

ra .El espíritu combativo va poco

a poco perdiéndose. La .reacción ha

pasado 'momentáneamente .

Durante el año, la redacción de

"Claridad" se dedica fervorosamen

te a la crítica de la organización

social . Se exponen preferentemen

te ¡los puntos de vista -más extre-

Tnos; se" propaga el sindicalismo, se

socava, ¡se demuele tanto como és

posible. Y con esta aoción. '-Clari

dad" pierde uri público y gana

otro. . '■_.:''

lia, jornada que ¡hoy termina di

fiere de las anteriores. Hemos adop

tado una posición de mayor inde

pendencia. "Claridad" no tiene ya

concomitancias con ésta o aquella

ideología. ''Claridad" es sólo una

tribuna. En ella se expresan todas

las ideas y sé critican y juzgan to-r

dos los acontecimientos. "Claridad"

no- tiene pensamiento ni voz pro

pia; su pensamiento es el de sus

colaboradores .

Sin embargo, "Claridad" no ha

perdido ni sü unidad ni sü carácter.

LosV que én ella escriben tienen de

común el anhelo dé producir una

profunda módiificaicióin esa el ' aia-

.biente . Este anhelo será siempre

una razón de amistad y un estí

mulo.? para da acción .---
■

Hoy nos mueve más el amor a la

verdad que
'

él interés de cual

quier partido, organización o ideo

logía, «jgfe,.
**$?•!*#?*'. ■"■

-;.-.
-

Nuestra independencia no ha si

do bien recibida por todoslos qué

'estaban cpn nosotros. Ahora se nos

ntira con desconfianza desde los

cuatro puntos cardinales; empetro,

nosotros no queremos volver ni al

punto de partida ni al punto me

dió. Luchamos por obtener cada

vez una independencia .mayor .

Los que -se interesen por nues

tra .labor nos ayudarán a realizar

la.

Como en años anteriores "Cla

ridad" suspende su aparición hasta

el término de las vacaciones.

LA REDACCIÓN

breptioio de los Estados ÜnidoSi que
ella significa. Diseminados; en todas

parte» existen ¡grupos de acción

espiritual, que aspiran a su destruc

ción. Y míuchos: son lo que recor

dando a Rodó imaginan la América

Latina, "co<mo una grande e impe

recedera^ hermandad—con sus hé

roes, sus poetas, sus educadores, sus

tribunos—desde el Golfo de Méxi

co hasta les hielos sempiternos del

Sur".

Eugenio GONZA3MEZ R.

Como una coronación de nuestra labor literaria del año,

querido dar a conocer hoy una breve selección de uno -de los pocos

genios poéticos qué han existido. Pleno de una comprensiónVamplíV
sima y nueva, Whitman ha cantado, a la vida en un tono jubiloso
en- el que se siente el más alto grado de fuerza unido a- la ¿
maravillosa de las delicadezas, .Demasiado se ha dicho ya sóbrela

variedad y riqueza de sus motivos para qu© nosotros agreguemos al

go sobre ellos . El lo ha cantado ya méjór que nadie:

"Nada me es indiferente; pues yo miro todo con: curiosos; ojos.

Examino la multiplicidad de los objetos, no existen, desiguales'
y cada cual es bueno".

En Whitman, poeta trascendental y ¡grandioso, se' verifica la pa

radoja de que los más grandes artistas siendo los que mejor sinte

tizan el espíritu de ¡su época, son los que objetivamente están más

lejos de ella. Es que én. estas cosas los ¡hombress están determina

dos por leyes bien sencillas -en su fatalidad. El que ve y él «lue-no

puede ver no se entenderán jamás.

Así se «¡xplica la incomprensión tantas veces señalada de los gran

des artistas . Este -es el caso de Whitman, de Poe, de Nietzsche y

de todos los que algo han valido en la humanidad.

El arte de Whitman, como el de Nietzsche, es tonificante y reas

nimádor.. Whitman. no construye, como el creador del:. Zaratustríti
toda una ética vital; paro en él fondo- mismo de ¡sus. cantos. bulla

idéntico amor e igual culto a la vida. Y no es este la única seme

janza que se encuentra entre los dos. Resulta, pues, innegable la

influencia del poeta norteamericano sobre Nietzsche. Y esto es lo me

nos que puede decirse en su alabanza, r ; V

V'

■■■":'- v-V,-

K'*
• *:&■■■ aj^.<

- X- \

HACIA EL EDÉN

Prisioneras, dolojrosas, perlas lí

quidas, .
'.

.... jgi=
Substancia de mi ser 'sin; la cual

'

no sería nada,
He resuelto glorificaros y lo¡; ha

ré, aunque quede soló 'entré los

hombres ; r '■-■-,'
Voz mía retumbante, arranca de

tu mayor profundidad

El canto del falo, el canto de la

procreación. '•

Canta la necesidad de engendrar

hijos espléndidos—y por «Hos—de

espléndidos adultos.

Canta la alrección del. müsculo y

la fusión de dos seres;

Canta el canto de la compañera
de lecho (¡oh, el irresistible ímpe

tu!

¡Oh, para todos, "sin excepción,

la ansiedad del cuerpo complemen

tario!

¡Oh, para vos, quienquiera que

seláis, vuestro cuerpo -complemen

tario! js=

¡Ese cuerpo *qüe os embriaga,

que os enloquece, sobre todas las

cosas de la tierra!)

Hambre roedora qué me

noche y día,

Momentos ¡genésicos, angustitó

que avergüenzan, salgo de vosotros V

para cantaros;
- Busco algo: que todavía; no lie en

contrado, aunque lo he, bascado'
asiduamente durante, años. . r ;;

¡Canto el verdadero canto .del al

ma, caprichoso aventurero, : reniw;

co en la Naturaleza más brüt^g o

entre los animales,
. De ella y de ellos, -y de lo que

concuerda con ellós¡ '■'- saturo mis

poemas; V

Del aroma de las pomas y de los:

limones, .■-.-:

De la cópula de las aves, dala

humedad ele los bosques, del aba

lanzamiento de las ondas,

Del. furioso abalanzamiento ,

de

las ondas hacia: la tieirra:

.

... .Sí; todo eso llena mLcanto.;.,-•
Modulo ligeramente; la obertura.

repaso en un preludio, ¡los motivos

.dei canto. <?,-.-.
La felicidad de estar juntos, la -

visión del cuerpo-perfecto,
El nadador desnudo en el agua

o flotando inmóvil, de espaldas,; .;.

...'. La forma femenina quese'apr?-,;
xima, y yo,> que estoy allí, pensati

vo, con mi seso* que se estr^aW

y me daña.

La tempestad pulsa: mis ner?i«

y mis arterias; tiemblo de

El .juramento de no

jamás, de amaros más -que

da, os lo juro. -_

_
¡Lo airriesgo todo, todo lo a**"'

dono por. vos! •

.

¡^ ¡¡Si es necesario perderme, ...4».

me pierda!;

Sexo en cuya acción se..marP"

la- cadena y la trama. .

VE1 aislamiento, los .fw«i»»¡J
suspiros que se exhalan: en ;'-,,

ledad. ■*..-*, ... r0.

; .Todas las personas que °«

¿g

deán y la ausencia- de la P

habéis menester, manos
•'-' El suavísimo roce de-*808- -:4¿
a lo largo de mi cuerpo, js»

v

dos que sa hunden en mí m

en mi cabellera;' V

mi vi-


